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Concurso iofernscioool 
íii BrDooizado 

el Conseruaiorio
El Conservatorio de Música de 

Orense, ha anunciado la nueva con
vocatoria de sus concursos interna
cionales, que con tan brillante éxi
to vienen realizándose anualmente. 
Es este el III, correspondiente al 
presente año, y se referirá al violín 
como homenaje póstumo “tn me- 
uioriam” del gran violinista gallego 
Manolo Quiroga.

Habrá de celebrarse a med.adora 
de septiembre próximo y a él po
drán asistir los violinistas de cual
quier nacionalidad, sin limite de 
edad.

El concurso tendrá dos parte*: 
tina, la prueba eliminatoria, y otra 
prueba definitiva. La primera ce
lebrará en Santiago durante los u,- 
tidos días del ,V Concurso Interna
cional de Interpretación e Informa
ción de Música Española, “Música 
en Composteia"', y la segunda en 
Orense, en los días inmediatos si
guientes a la clausura de "Música 
en Cornpostela”.

Las solicitudes de inscripción 
deberán ser recibidas en el Conser
vatorio de Orense antes del 25 de 
agosto, acompañadas dej “curricu
lum vitad” de cada concursante. 
En concepto de derechos de ins
cripción cada uno de éstos abonará 
,a cantidad de 500 pesetas.

Serán discernidos cinco premios: 
el primero de 25.000 pese'as el 
segundo de 10.000, el tercero de 
7.500, el cuarto de 6 000 y el quin
to de 5 ÜOp. Además habrá accésit

fara el mejor conocimiento de 
esta* bases los posibles concursan
tes puedop d'i;:girse al Conservato
rio de Música de Orense, Plaza Ma
yor número dos.

Cada vez más tensas las relaciones
entre Monaco y Francia

El principado se habla convertido 
en reluglo do capitales apatridas

París.—  (Crónica especial para 
Agencia FIEL, por Masslmo Olmij.

Los clamorosos sucesos de Ar
gelia no han quitado espacio en 
los periódicos franceses al proble 
ma de Mónaco. El gobierno f ran
cés tiende en el curso de las ac
tuales negociaciones a obtener 
dos objetivos precisos, uno ■te ca 
rácter político y otro de carácter 
económico.

En el campo político, los fran
ceses no quieren que se repita el 
episodio sucedido recientemente 
entre el Príncipe Rainlero y el M i
nistro Pelletier. Como es sabido, 
según los acuerdos franco-mone- 
gascos de 1918,, el Ministro, que 
el Principe nombra eligiéndolo de 
una lista de tres personas que le 
somete el gobierno francés, es al 
mismo tiempo jefe del gobierno y 
Ministro de Asuntos Exteriores del 
pnncipado.El roce sucedió a pro
pósito de una disposición reciente
mente emitida por el Príncipe sin 
que el Ministro tuviera la posibili
dad de darse cuenta de lo que se 
trataba exactamente. Según las in
tenciones francesas, los nuevos 
acuerdos deben imponer una par
ticipación más activa y eficaz del 
Ministro en todas las deliberacio
nes para evitar que las disposicio
nes puedan adoptarse sin que es'e 
lo sepa.

Pero es principalmente en el 
plano económico donde el gobier
no francés desea revisar su in
fluencia en el principado. Para los 
franceses se traía sobre todo de
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detener una evolución de la eco
nomía monegasca que, según los 
expertos parisienses, es perjud i
cial para la economía de la repú
blica. Los ciudadanos monegascos 
están exentos de servicio mil itar y 
desde 1869 no pagan impuesto di
recto alguno sobre los capitales o 
las actividades de cualquier gene
ro. Desde hace varios años, el 
principado atrae a numerosos f i 
nancieros, industriales y comer
ciantes. Todos los años se cons
tituyen en Mónaco unas 60 socie
dades. En la actualidad están ins
critas en el registro de Mónaco 
2.500 sociedades comerciales de 
varios géneros, lo que, para un 
país de 162 hectáreas de exten
sión y de unos 21.000 habitantes. 
de los cuales solo una cuarta par
te goza.de la nacionalidad mone
gasca, no es poca cosa.

Creciente número de 
establecimientos industriales 

y comerciales
Pero en los círculos financieros 

y gubernamentales franceses preo 
cupo sobre todo el hecho de que 
Mónaco además de haberse con
vertido en refugio de capilai.es 
errantes, está albergando un nú
mero siempre mayor de estableci
mientos industriales y comercia
les, especialmente en los sectores 
de la mecánica, farmacia, perfu
mes y . sobre lodo, de materias 
plásticas. El volumen de negocios 
de las empresas instaladas en Mo
naco oscila alrededor de los cu n 
mil millones de francos en 1961, o 
sea el doble que en 1959

En París, además, desagrada de 
manera particular la actividad de 
un organismo económico rnone- i

gaseo, el í'Mónaco Económico De- 
velopment Corp.”  concedido por el 
Príncipe Rainlero a un joven con
sejero comercial norteamericano y 
destinado sobre todo a atraer al 
principado capitales procedentes 
de ios Estados Unidos. Como el 
régimen aduanero de Mónaco está, 
en la práctica, completamente uni
ficado con el francés, es evidente 
el temor que experimenta el go
bierno de París de que las activi
dades monegascas —gozando de 
un régimen fiscal ventajoso—  
ejercíten una competencia ilícita 
a las francesas.

El reciente aumento de la espe
culación inmobiliaria, los rumores 
según los cuales el principado t l f -  
ne la intención de colmar ciertas 
extensiones de agua para aumen
tar su territorio, han contribuido 
a acrecentar las preocupaciones de 
París. Por esto la solución previs
ta por los franceses consistiría en 
introducir a Mónaco en el mismo 
régimen fiscal que rige en Fran
cia, concediendo eventualmente al
gunas exenciones a los ciudadanos 
auténticamente monegascos.

Tal intención, evidentemente no 
agrada demasiado al principado y 
el Principe y sus! consejeros se 
dan cuenta de las graves conse
cuencias que podría tener la su
sodicha reforma. Por esíc, oídas 
las exigencias francesas, los nego
ciadores monegascos pidieron una 
interrupción de las negociaciones 
pura recibir nuevas instrucciones 
de su soberano para poder enla
biar unas con versaciones más ex
tensas y más importantes de lo 
previsto. Ahora, dolados los dele
gados monegascos de nuevos po
deres, han continuado las nego
ciaciones que no serán ni breves 
ni fáciles.
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Un adarme  
de seda verde

Por Victoria Armesto
XIII

tn  1676 reinaba gran anima
ción en los muelles de Argel. Un 
gran trasiego de mercancías. 
Atracaban las galeras piratas con 
su carga de cautivos, pasaban los 
cautivos cargados de cadenas 
cuai los galeotes que liberó don 
Quijote.

Los campe ' de concentración 
estaban situados en lo q u e  es 
hoy la “ Casbah” , y se asegura 
que, apartándose del muelle, la 
ciudad de Argel era un tristísimo 
calabozo. !

Albert Camus Iba a situar le 
peste en Orán. En época de Cer
vantes asolaba Argel y la habla 
de dos clases a elegir: peste 
blanca y peste bubónica.

Una y otra, reforzadas por las 
penalidades v mala alimentación, 
diezmaban a los cautivos. Calcú
lase que éstos pasaban de 26 y 
acaso de 30 mil. Un número fluc- 
tuante ya que, recién liberados 
unos, otros llegaban en cadenas; 
la vida humana --en  aquel tiem
po lo mismo que hoy—  no tenia 
gran importancia en Argel.

¿Cómo siendo tantos los cau
tivos no se levantaban contra sus 
opresores? — nos preguntamos- , 
como también nos preguntamos: 
¿Cómo fueron tantos millones de 
judíos sin rebelarse a morir en 
los hornos de Hitler? Pero no 
olvidemos las cadenas y no olvi
demos el verso de Cervarties:

La gente es mucha, más su 
[fuerza poca, 

desnuda, mal armada, que no tiene 
en su defensa fuerte, muro o roca.

Cervantes entro en el “ baño” 
de Argel como un hombre Joven.

Pasaron cinco años de esclavi
tud y al salir se sentía viejo.

Otro tanto les ocurrió a los 
oficiales que cayeron prisioneros 
en Rusia y  vivieran cinco o más 
años en Karaganda

Argel cambia la vida de Cer
vantes.

Es una fuente inagotable de re
latos, dramas y cuentos. '

El gallardo «spañol.
La Gran Sultana
El Trato.
Los Baños de Argel.
El Amante Liberal.
La Relación del Cautivo en el 

Quijote, todo ello sale de la ex
periencia de ios c neo años en 
Berbería.

Al perder la libertad — pasan
do al terreno moral— aprendió 
a valorarla. El sufrimiento le hi

zo paciente y templado y, io mis
mo que conoció la fortaleza y la 
templanza, supo mantenerse in 
tegro y nunca se abatió o se do
blegó.

En parte su Integridad se de- 
he a ciertas condiciones de su 
carácter y en parte a| espíritu 
religioso,

Cervantes cumplió con el de
recho y e| deber de todo prisio
nero de, guerra (y esto ya era 
asi aun antes de ser definido por 
la Convención de Ginebra), que 
es el Intentar huir.

Cinco veces trató de escapar
se a sabiendas de que podia per
der la vida en medio de grandes 
torturas.

Podían haberle emparedado o 
apaleado, haberle arrancado los 
ojos, orejas, lengua, la mano que 
le quedaba podían haberle des
ollado o meterle en una Jaula co
mo un mono o cosas todavía más 
horribles que ocurrían a cada 
momento en aquella desventurada 
ciudad.

El segundo amo de Cervantes, 
Hassan, no tenia nada que envi
diar a| propio Adolfo Elchmann.

A Hassan una de las cosas que 
más le divertía era matar a sus 
prisioneros propinándoles una 
tanda de palos en 'a barriga.

También era muy partidario de 
arrojarles en un ganeho y dejar
les morir como presa de buitres.

El hedor de Argel era tal que 
en varias ocasiones atrajo a les 
hienas.

No lodos los Uchalis y Pachás 
argelinos eran como Hassan (el 
cual, por otra parte, era un re
negado veneciano) y Cervantes 
habla de algunos que trataba: 
humanamente á sus cautivos.

¿Por qué aquel enemigo del 
género humano, el señor Hassan, 
respetó a don Miguei de Cervan
tes, que sólo maquinaba fugas 
y, a todas luces, no se resigna
ba a su cautividad?

¿Por qué no le pegó ni le des
gració «orno a otras?

Nuevamente nos damos de 
bruces con ese divino don, con 
el carisma que a partir de Le
pante resplandece en el rostro 
del autor del Quijote.

No siempre es comodo el ca
risma. “ ¡Ay dos q u e  levan na 
frente unha estrela, ay dos que 
levan no bioo un cantar!” , dijo 
nuestro gran poeta en una con
cepción válida en todos los tiem
pos; pero gracias al carisma Cer
vantes sale integro de Angel.

Los reyezuelos piratas podían 
ser todo lo que se quiera, pero 
de tontoé no tenían un pelo. Pa
ra dedicarse a esta profesión se 
requerían muchas condiciones y 
una de las más necesarias, pues
to que comerciaban con hombres, 
era el saber valóranos.

Cervantes, que dentro de; 
ejército español no había pasado 
de cabo, fue para Arnaute, para

Dalí, para Hassan y demás, lo 
que los americanos llaman “ V IP ” . 
Persona muy Importante.

Los historiadores suelen ase
gurarnos que le distinguieron pon 
las cartas que de don Juan de 
Austria y del soldado y poeta 
duque de Sessa llevaba, más yo 
pienso que en aquel tiempo las 
recomendaciones eran lo que son 
hoy: papel mojado v que no ha
bría ningún soldado que se hu
biera batido medianamente en los 
Tercios que no llevara cartas pa 
recidas o mejores.

Yo asi lo creo estimando lo 
poquísimo que ha cambiado nues
tra país desde e| siglo XVI, pero 
acaso me equivoco y en todo ca
so es una opinión totalmente ori
ginal, porque lo ordinario es ase
gurar que le distinguieron de su 
hermano Rodrigo y de los otros 
prisioneros solo en razón de las 
famosas cartas.

De cualquier modo, bien por- ¡ 
que le notaron el carisma ( ni 
teoría) o bien por laq recomenda
ciones, como suele creerse, lo 
cierto es que por el rescate de 
don Miguel de Cervantes pidie
ron 600 coronas de oro.

Y esta fue la tragedia del jo
ven cabo; para los argelinos va
lia 600 coronas y, ¿doñee esta
ban los españoles dispuestos a 
comprar su libertad a tan exor
bitante precio?

Doña Leonor de Cortinas iba 
de ministerio a convento y de 
convento a ministerio, acompaña
da de sus dos guapísimas hijas, 
sin recibir más que buenas pala
bras y vagas promesas.

Como a Rodrigo de Cervantes, 
los piratas le habían catalogado | 
en la clase B., en dos años pu
dieron comprar su libertad por 
300 escudos.

Cervantes, al partir su herma
no, siguió cautivo en e| “ baño” 
argelino.

Las privaciones, hambre, des
nudez, bichos i e mortificaban 
cruelmente pero también tenia el 
consuelo de estar muy bien acom
pañado en sus sufrimientos.

Le ocurrió un poco como a un | 
amigo mió alemán a quien los 
americanos metieron en un cam
po de concentración.

“ Nunca me habla tratado con 
gente tan distinguida” — confe- | 
saba años más tarde. Se hizo ami
go de Herr Krupp y de los gran
des directoras y capitanes de la 
industria germana que también 
purgaban sus pecados al final de 
la última guerra.

Colocado entre ios cautivos de 
clase A, los cuales estaban libres 
de trabajos manua.es, Cervantes 
se relacionaba n un hermano del 
duque de Alba con el joven Juan 
Lanuza, hijo del Justicia Mayor 
de Aragón, ¿on Ion Gerónimo Pa- 
lafox, con el cap' án Menesses, 
héroe de la Goleta, y con otros

oficiales igualmente distinguidos 
y de buenas familias

Cervantes se hizo muy amigo 
de dos eclesiásticos v hombres de 
letras. El Dr. Antonio Sosa, perso
na muy culta, y el Dr. Domingo de 
Becerra, sevillano,» poeta.

El Dr. Sosa era amigo de una 
chica de Alcalá de Henares, Ma
riana Ramírez, cuyo rescate f i
nanció en 1681. E‘ nombre de 
Mariana vuelve ~ aparecer cuan
do el caso EzpeleU.

Tuvo Cervantes a estos dos 
eclesiásticos como amigos, pero 
se echó un tercero de enemigo 
que le dio mucho que hacer.

Se Mamaba Fray Juan Blanco y 
por las cosas que hizo bien pudie
ra llamarse Fray Juan Negro,

Este Fray Juan Blanco era na
tural de Salamanca Su odio a 
Cervantes no e'ta suficientemente 
explicado; le denunció una vez a 
su amo argelino y otra vez &  la 
Inquisición, de la cual se decía 
comisario.

Extraño personaje de vida tur
bia, sus denuncias preocupaban 
a Cervantes. Una vez libre, y pa
gado su rescate, se queda todo un 
mes en Arge1 recogiendo ante un 
notarlo apostólico las declaracio
nes de 12 testigos los cuales ba
jo juramento dicen:

“ El Dr. Juan Blanco, durante 
los tres años qup na sido caútivo 
en Argel, ha sido hombre revol
toso, a mal con. todos, que nunca 
dijo misa, ni se le vió rezar, ni 
guardar horas canónicas, ni con
fesar, ni visitar enfermos cristia
nos. En e| baño del Reí donde el 
susodicho habitaba dio un bofetón 
a un religioso y a otro de coces... 
por donde dio gran escándalo y le 
tuvieron de mala reputación” .

Asi pintan los compañeros de 
Cervantes al Dr. Blanco. De Cer
vantes no pueden hablar mejor:

“ Hace bien... da limosna a los 
pobres cautivos, les sustenta, evi
ta que sus patronos les maltra
ten...

¿Quién era el prisionero más 
importante de Argel?

Principalmente estaba uno muy 
cabal, noble y virtuoso y era de 
muy buena condición y amigo de 
otros caballeros”

El retrato de Cervantes es de 
una pureza ejemplar, como el de 
don Alonso Quijano antes de que 
su extraña locura ie empujara a 
transformarse en don Quijote de 
la Mancha.

Aparte de los caballeros, oficia
les « frailes prisioneros, Cervan
tes conoció en Argel una gran va
riedad de tipos humanos. Moros 
famosos, comerciantes españoles, 
renegados.

Entre los moros famosos que 
Cervantes estimó (.y que después ] 
ha metido en sus tramas de nove- | 
la con mayor o menor acierto) se I 
cuenta Agimorato su hija Zara 
— modelo físico de Marla-Zoray- 
da—  y el marido de Zara, que en

verdad merecía ser Mamado “ no
table” porque hablaba e| turco, 
e| español, el alemán, el italiano 
y el francés. Era cantador, baila
rín, dibujante, tocador de laúd, 
monocordio y vihuela. i

Era además poeta y escritor. 
Se Mamaba Muley Maluc y bien j 
pudiera tenerle Cervantes en men- ; 
te como retrato de Cide Hamete 
Benengeli, a quien atribuye la pa- ' 
ternldad de su Q'iljcte y la respon-

salesabllldad de cuanta opinión 
en e| libra. I

Muley Maluc tuvo un destino ¡ 
desgraciado, pues murió luchando 
contra el rey portugués don Se
bastián. |

Cervantes era prisionero en Ar- I 
gel cuanto tuvo lugar la invasión 
de los portugueses al mando del ; 
joven, romántico v deslumbrante 
príncipe que s'icumbrió con la 
flor de la juventud portuguesa I 
en los Manos Je Alcazarqulvir. ¡ 

El rey don Sebastián era tan 
querido que Portugal no se resig
naba a su muerte. Y, ai Igual que ■ 
de lo que suele ocurrir en Rusia 
salieron cuatro suplantadoras que 
se hacían pasar por e1 rey desapa
recido.

Entre los españoles que hacían 
comercio (o más bien estraperto 
entro Argel y la península, se 
contaba el señor Exarque, que te- I 
nía un establecimiento en Valen- j 
ola w otro en Argel, los herma
nos Torres, y un señor que se Ma
ma Fortuny, conv' el pintor.

De todos elios, v en especial 
dsl señor Exarque, recibió Cer- i 
yantes ayuda, lo mismo en su cau- ¡ 
tiverio como en su rescate. En el 
relato del Cautivo aparece el va
lenciano señor Exarque, si bien 
no le cita con el nombre.

Entre los renegados, y los ha
bla griegos, venecianos, albaneses, 
calabreses etc., no faltaban tam
poco ios españoles

Hoy a los renegados les llama
ríamos “ colaboracionistas” . Unos 
hacían carrera dentro de su mal 
comercio^ como los señores Dali y 
Hassan, otros se quedaban en na
da, como un renegado de Murcia i 
(que también tale en el relato 
del Cautivo) a quien los espa
ñoles Mamaban “ Maltrapillo”.

Cervantes también conoció al 
licenciado Girón, granadino, que 
se hacía Abderramán. En sus li
bros, Cervantes trata a esta geh- 
te con piedad, si bien un renega
do español “ El Dorador” le de
nunció en uno de sus más elabo
rados proyectos * fuga.

Un- perfecto Judas, “ El Dora
dor” recibió por denunciar a Cer
vantes varias monedas de oro y 
una jarra de mantequilla.

“ Cualquiera que haya probado 
la mantequilla africana -  -comen
ta el profesor americano R. Sche- 
/ I I I  en su biografíe d- Cervantes—  
considera que este regalo mas 
bien es un castigo !

Fuera consecuencia de la man

tequilla o castlno de Dios, lo cier
to es que el Dorador murió tres 
años después de haber delatado 
a Cervantes, el mismo día en que 
lo delató, que f ue el 30 de sep
tiembre, San Gerónimo.

Se había esforzado Cervantes 
en organizar una fuga marítima 
similar a la que organiza con mas 
suerte el Cautivo.

Cervantes en Argel aprendió 
virtudes morales, poesía, ciencia 
política, maneras elegantes, gra
cias sociales, lo que no aprendió 
es arabe — como tampoco apren
dieron ruso los prisioneros de la 
División en Karaganda.

En e| Quijote Cervantes saca 
una mora que desconoce el caste
llano y se presume que el autor 
del libro es Cideltamete, sin em
bargo, son contadas las palabras 
arabes intercaladas en el dialogo 
o en los relatos.

Hay un momento, cuando la Ma
man Zorayda, en que la señorita 
mora responde:

— Zorayda Macange, María...
“ Macange” quiere decir “ no” 

en su lengua, explica Cervantes.
Se ve que aunque no se Intere

sara en aprender mucho más, don 
Miguel de Cervantes aprendió in
mediatamente a decir “ no” .

En realidad, el árabe solo debía 
hablarse en Argel en las casas dé 
los moros notables como Agimo- 
rato. Dentro de aquel “ melting 
pot” que era entonces la ciudad, 
entre piratas, cautivos, renegados, 
cristianos, prisioneros de remo y 
patronos se entendían en una 
"lingua franca” que era una mez
cla de griego, veneciano, napolita
no y mallorquín. ^

En esta lengua Interroga Has
san a Cervantes en ocasión de su 
tercero o cuarto intento de fuga.

Dice e| Cautivo én su relato: 
“ Hablamos... en la lengua que se 
habla en toda la Berbería y aun 
en Constantinopla, entre cautivos 
y moros, que no es morisca ni 
castellana ni de otra nación algu
na, sino una mezcla de todas las 
lenguas con la cual todos nos en
tendemos” .

Leonisa, en “ El Amante Libe
ral” , también dialoga con su ama 
“ en la bastarda lengua" de que 
habla Cervantes. N

¿En qué idioma éstará escrito 
el “Cheri te quiero, cheri te adoro 
tomo la salsa del Comodoro” , can 
ctón argelina qus hemos es.ado 
bailando estos años?

Muchas fueron las aventuras 
de Cervantes durante los cinco 
años de cautividad, pero el mo
mento crucial tiene lugar en un 
dia de septiembre de 1680.

Hassan Pacha, su amo, se vuel
ve a Constantinopla con sus mu-, 
jeres, tesoros y esclavos no ven
didos. Ya están todos a bordo y 
los galeotes en sus bancos, mien
tras Fray Juan Gil sigue negocian
do ’a libertad de Cervantes y la

libertad de don Gerónimo Pala- 
fox.

Hassan pide ahora mil coranas 
por Cervantes.

E| fraile ofrece trescientas.
— Me lo llevo a Constantinopla 

— dice enfadado Hassan.

Ahora tenemos ganas de gritar 
a través de trescientos ochenta y 
dos años: “ Fray Gil, suba esa ci
fra, que por trescientas coranas 
no le dan a Cervantes, mire que 
se lo llevan a Constantinopla y 
España no tendrá a: Quijote, suba 
esa cifra Fray Gil, por el amor 
de Dios...” .

Vacila e| fraile.

Acaso preferirla liberar al ca
ballero Palafox, pero Hassan po
ne su libertad a un precio, tan alto 
que Fray Gil ha de contentarse 
con liberar a Cervantes. Ahora las 
600 coronas brillan bajo el soi de 
Argel.

Ahora reparte este fraile de 
unas ordenes beneméritas, ante
cesoras de la Cruz Roja, 9 doblas 
entre los marineros. Ahora ya sal
tan de la galera.

Ahora es el pobre caballero Pa
lafox que se va con la muerte en 
el alma hacia Constantinopla.

Más aun han de pasar veintitan
tos años antes de que Cervantes 

/escriba el. Quijote.

¿De donde salieron las 600 co
ronas de oro de España? (los se
cuestradores estimaban nuestro 
oro por encima de todos los de
más y lo exigían al concertar el 
rescate).

Doña Leonor de Cortinas hizo 
a| fin uso de 'a s  mistificacio
nes a que eran tan aficionados en 
la singular familia de los Cervan
tes.

Se puso largas tocas y se hizo 
pasar por viuda, sus dos bellas hi
jas vestidas de negro eran huér
fanas. Mas corazones, mas bolsos 
se abrieron ante su desvalidez. El 
Consejo de la Cruzada, órdenes 
Trinitarias y Mercenarias, cortesa
nos y amigos auxiliaron a las Cer
vantes y todo ello produjo una 
suma considerable, y el resto, 
hasta llegar a las cinco mil, debió 
ser un préstamo de los comer
ciantes hlspano-argellnos a cuen
ta del Permiso de Importación.

A fuerza de inspirar lástima, la 
madre de Cervantes recibió un 
“ Privilegio” , que consistía en un 
permiso para exportar da Valencia 
a Argel ocho mil ducados de mer
cancías.

Doña Leonor no compró mer
cancías ni fletó barco, sino que 
vendió su "privilegio" al comer
ciante que de él necesitaba para 
el desarroco de sus negocios.

“ Naturam expelles furca, tamen 
usque recurret” .

(Continuará)


